MARIA EN LA MISION CONTINENTAL.
Muchas veces, escuchamos a personas que hablan de María, como si fuera  alguien  muy  distinto a nosotros y por lo tanto, alguien a quien no se puede imitar porque está muy lejos.
La Iglesia siempre ha venerado a la siempre Virgen María Madre de Dios y de los hombres. Una mujer que Dios eligió para ser Madre de Dios, por no tener pecado, pero también por ser una mujer preparada, inteligente, valiente, emprendedora, servicial, fiel, digna y firme.
Contemplar a María en su grandeza y sencillez, es contemplar la ternura maternal de un corazón que ama sin condición. Un amor puro, generoso y total como es el amor de una madre.
La mujer de todos los tiempos encuentra en María un modelo de realización humana, de plenitud espiritual y confianza en Dios. Porque ha sabido responder al proyecto divino con generosidad y confianza. María la mujer fuerte y la esposa fiel, que hasta el último momento se mantiene firme, desde que nace su hijo, hasta el momento de su muerte.
Así contemplamos la grandeza de María en la pequeñez de su servicio y la valentía de responder ante las circunstancias. María como toda mujer confió en los sentimientos de su esposo que la apoyó  y la resguardó con su presencia silenciosa. Un refugio fuerte, un esposo infatigable siempre atento a la más mínima necesidad. María la mujer que espera, la mujer que confía, la mujer que habla a Dios y que responde con un sí total. María, la mujer emprendedora, la mujer que proyecta en su corazón las maravillas de Dios, sencillez, humildad, servicio y entrega características de un amor  puro y santo.
Así la mujer está llamada a triunfar y ser feliz en medio de un mundo materialista, donde pareciera que en el vaivén de la vida se perdieran los valores más excelsos, esos valores que como chispa de luz divina engrandece a este ser.  
La mujer educadora que ama y que con ternura construye un hogar, donde los hijos ven la imagen de una lucha constante, es la mujer actual siempre constante que no pierde de vista la luz de Dios.  La mujer fue creada para una misión dignísima, el ser mujer, en su ser y en su alma solo podrá sentirse realizada, hasta no haberse desarrollado en plenitud como tal: como mujer, porque la vida del hombre inicia en la mujer, se desarrolla en ella y vive de ella. En el designio de Dios, la mujer es ayuda inseparable para el hombre. 
Además la mujer de fe es la que asume con libertad y compromiso su responsabilidad de compañera, amiga, hermana, madre, guía y sobre todo portadora de virtudes. Porque la fe es como una luz que procede de lo alto para iluminar en los momentos oscuros de la vida y sostener en las dificultades. 
María Santísima sigue siendo para la mujer de todos los tiempos una inspiración, un aliento, un consuelo, porque en Ella toda hermosa se encuentran las virtudes, al ser la llena del Espíritu santo. 
La presencia de María en la Iglesia, que orando espera la Efusión del Espíritu (Cf. Hch 1, 14), evoca el papel que desempeño en la Encarnación del Hijo de Dios por obra del Espíritu Santo (cf. Lc. 1, 35). El papel de la Virgen en esa fase inicial y el que desempeña ahora, en la manifestación de la Iglesia en Pentecostés, están íntimamente vinculados.
En la primera comunidad el papel de María es de especial importancia. Después de la ascensión y en espera de Pentecostés, la Madre de Jesús está presente personalmente en los primeros pasos de la obra comenzada por su Hijo. María está presente en la Iglesia en cada paso, en cada alegría, en cada tristeza, para consolar y acompañar a sus hijos. Su acción favorece la comprensión entre los discípulos a quien Lucas presenta con un  mismo espíritu y muy lejanos de las disputas que a veces habían surgido entre ellos.
Ella recuerda a los discípulos el rostro de Jesús  y es, con su presencia en medio de la  comunidad, el signo de la fidelidad de la Iglesia a Cristo Señor. Así María Santísima en la misión permanente de la Iglesia sigue mostrando a los discípulos el rostro misericordioso de Dios, su ternura. Ella nuestra Madre nos enseña a encontrarnos con su Hijo para después darlo a conocer. Nos da ejemplo para siempre cumplir la voluntad de Dios, 
María ejerce su maternidad con respecto a la comunidad de creyentes no sólo orando para obtener a la Iglesia los dones del Espíritu Santo, necesarios para su formación y su futuro, sino también educando a los discípulos del Señor en la comunión constante con Dios.
Así, se convierte en educadora del pueblo cristiano en la oración y en el encuentro con Dios, elemento central e indispensable para que la obra de los misioneros tenga siempre en el Señor su comienzo y su motivación profunda.









